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REDACCIÓN

C h ile  y  la  A rg e n tin a

Uno de los sellos característicos del espíritu mo­
derno es esa tendencia de unión, de paz y de amor, 
del ser humano hacia el ser humano.

Los pueblos como el hombre, después de pasar en 
su adolescencia por ese período díscolo de la irrita­
bilidad nerviosa, entran luego por la senda fecunda 
de 1a meditación reflexiva que excluye.todos los apa­
sionamientos sóberbios y todas los arrogantes am­
biciones; el sentimiento predominante, llego, como 
un rayo de luz, á disiparla obscura atmósfera de los 
odios y de las rencillas, despertando á los corazones 
aletargados en la ciega ofuscación de las exaltacio­
nes políticas.

Así como ha muerto ya la edad de piedra en la 
evolución etnológica, así también ha muerto ya lo 
edad de piedra en la evolución moral; esa eda'd*ca­
racterizada por la fría materialidad de un ideal de 
granito, fuerte y poderoso, elucubrado en la imagi­
nación degenerada de los Césares; esa edad en que 
se vislumbraba el progreso y la civilización al través 
de una batería colosal eternamente sacudida por 
convulsiones de guerra y de conquista.
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Y hacemos estas digresiones ante la murmuración 
creciente de ese choque inconcebible entre los dos 
Estados americanos que, por su desenvolvimiento 
social y político, representan cada cual, dentro de 
sus propios y distintas organizaciones, el más alto 
grado de la estabilidad republicana y la esponsión 
mas fecunda de la libertad y de la democracia.

No calificaremos, sin embargo, de osada la propa­
gando enérgico de lo prensa bonaerense llamando al 
pueblo á ocupar su puesto, á afilar sus armas en las 
Sociedades de tiro, ó prepararse para la lucha en caso 
necesario, y á cumplir, cuando las circunstancias lo 
requirieran, ese deber sagrado que con tonto ardor 
proclamaba Nelsonen vísperas de la batalla de Tra- 
folgor; es una explosión comprensible del patrio­
tismo argentino, siempre vibrante en el corazón y en 
la idea de esos valerosos ciudadanos; pero los que 
desde aquí, donde únicamente nos guía en nuestros 
juicios uno imparcialidad recta y desinteresada, ob­
servamos esos arrebatos, justificados por el senti­
miento de lo patria, no podemos ám enos que con­
siderarlos extemporáneos, porque nunca se llegaría 
á la solución aleatoria de las armas sin entrar antes 
en el serio terreno de la discusión internacional pora 
colocar en su justa posición al intrincado mojón de 
San Francisco.

Y si, como se pretende, lo pasión del engrandeci­
miento material pudiera llevar á Chile á ese extremo 
reprobado, ¿cree, acaso, fácil desgarrar una sola 
membrana, un solo tejido al fuerte organismo na­
cional argentino, sin que más tarde se levantara 
todo él, compacto y entusiasta, á reclamar por la 
fuerza ese girón arrebatado á su cuerpo querido?
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Él triunfo de cualquiera de las dos potencias no 
sería más que una fuente eterna de malquerencias y 
de rivalidades hostiles siempre amenazantes á lo paz 
y á la estabilidad americanas.

Un ejemplo desmoralizador en la historia mo­
derna, pone de relieve todas las desgraciadas conse­
cuencias déla conquista en nuestros tiempos: la 
sangrienta refriega del 70, en que Francia juró á Ale­
mania una venganza terrible después de aquel tra­
tado memorable de Versolles, y esa venganza terri­
ble no tendrá por fundamento los millares que del 
pueblo francés obtuvieron las férreas exigencias de 
Bismark, sinolas dos hermosos Provincias substraí­
das á la unidad nocional que han llegado á produ­
cir en la política de la Europa contemporáneo, ese 
estado de tensión internacional qué consume entre 
el moho de las armas la vida de las naciones, demos­
trando que el hombre no ha nacido para vivir en sub­
versión continua con,el hombre, sino paro unirse al­
guna vez en un abrazo supremo y escolar así los re­
giones puras que le brinda el progreso y la civiliza­
ción.

Y si en nombre de las aspiraciones modernas que 
tienden á hacer prevalecer la humanidad sobre la 
fuerza, la idea sobre el bronce, no conseguimos se­
parar nuestra preocupación sobre un estrerrfeci- 
miento sudamericano, lo hacemos por medio del re­
cuerdo, que al sólo eco de una conflagración posible 
se iergue como herido en sus más íntimas afeccio­
nes, mirando hacia los Andes, hacia el pasado, ha­
cia ese origen brillante y común de la vida indepen­
diente de la América latina.

A. G. *
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H is to r ia  N a c io n a l

Al comenzar á leer, -hace algunos días, en la bi­
blioteca del «Cuartel General », como cariñosamente 
llamamos los estudiantes á la Sección de Estudios 
Preparatorios, la cuarta edición del « Bosquejo His­
tórico de la República Oriental del Uruguai», por 
el doctor don Francisco A. Berra, recientemente edi­
tada, creíamos, con sinceridad, que hallaríamos en 
aquellas páginas muchas i mui importantes rectifi­
caciones á los juicios que en anteriores ediciones de 
su obra ha dado aquel ilustrado historiador sobro 
acontecimientos i personajes del Uruguai.

La historia del jénesis de este país, desde el día en 
que la bandera revolucionaria halló brazos robustos 
que 1a pasearan triunfante, como símbolo de un pue­
blo que consultaba sus enerjías vitales i se sentía 
fuerte i capaz de llenar una misión, independizado 
del odiado tutelaje secular, está por demás conocido, 
por lo menos respecto al conocimiento de los propó­
sitos i consecuencias jenerales de aquellos días de 
lucha, i ninguna voluntad, ninguna palabra, ningún 
esfuerzo, sea cual fuere su origen, podrá empañar la
verdad de aquellos hechos, robando gloria á los hé­

roes que los consumaron.
Es así que, «escrita» ya la historia uruguaya de 

aquella época, volvemos á repetir, que escrita res­
pecto del conjunto de los acontecimientos, pues su 
especificación no es obra de un siglo, breve tiempo
en la vida de las sociedades, admira cómo hai toda­
vía intelijencias vastísimas é ilustradas que, aparen­
tando un extraño desprecio ó los hechos conocidos,
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continúan con criterio encuadrado en el viejo espí­
ritu  egoísta de la jeneralidod de los historiadores 
« porteños », desfigurando notablemente los sucesos 
del pasado.

Somos enemigos de emplear la frase que. hiere, 
porque siempre hemos creído que en su empleo 
queda lastim ada 1a propia dignidad del que la usa. 
Pero en esto caso, no nos arrepentimos de haber es­
crito la ya conocida palabra con que un distinguido 
polemista uruguayo calificó al espíritu que preside ó 
las creaciones históricas de los hombres de letras de 
la otra orilla.

S í; es el « viejo espíritu porteño)) el que hablador 
boca del ilustrado doctor Berra, cuando éste pre­
tende sentar la monstruosidad histórica de que «la 
Banda Oriental fué constantemente parte de la pro­
vincia de Buenos Aires, ó de los Provincias Unidas, 
hasta 1817, i aún después de 1825, hasta que se le 
dió la independencia de que hoi goza. »

M onstruosidad histórico, sí: no tiene otro nombre.
. El despertar magnífico de la roza en 1811, lo 

chispa revolucionaria encendida hasta en los villo­
rrios perdidos en la inmensidad de los montes, J a  
lucha jigantea de Artigas, el bravio caudillo, grande 
entre los grandes, valiente i abnegado hasta el sacri­
ficio, la marcial i soberbia jornada de Las Piedras, 
el brillante triunfo de San José, el prolongado i pe­
noso sitio de Montevideo i la acción decisiva' del Ce- 
rrito, la lucha desiguaf i reñida con el español, dueño 
i poderoso señor, i la lucha no menos cruenta con el 
ambicioso i aguerrido imperio, la resistencia grande, 
casi portentosa del sentimiento nativo contra las in­
confesables maquinaciones de. los gabinetes políticos
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de Buenos Aires i Río Janeiro, i las complacientes 
potencias de la Europa, — el éxodo oriental, el su­
blime momento histórico del año 16, pájina bastante 
á glorificar al caudillo i á las 16,000 almas que veían 
en él la encarnación del sentimiento injénito de la 
libertad,—la cruzada redentora el 19 de Abril, los 
treinta i tres, — la vigorosa carga á sable que hizo 
todo un triunfo inmortal en el Sarandí, — la acción 
atrevida del Rincón de las Gallinas, — Ituzaingó...
¡ La lucha i el triunfo ! . . .  Todo eso es nada para el 
doctor Berra. Él cree, en sü sistema pedagógico, que 
la historia no tiene por misión reseñar batallas i 
combates. Basta citar acontecimientos, aunque súfra­
la verdad de la leyenda patria, i terminar diciendo : 
«La independencia de que hoi goza la República 
Oriental, la que aún después del año 25 era parte de 
la Provincia de Buenos Aires, le fué dada por un de­
creto de dos naciones, el año 28 ! » Así convenía á 
dos países poderosos i así se efectuó. El esfuerza 
nativo equivalía á nada, ó en todo caso, como supo­
nen los historiadores porteños, su obra no era más 
que una consecuencia de la revolución de Buenos 
Aires, pues Belgrano decidió el pronunciamiento de 
Asencio (sic), Las Piedras fué un triunfo de solda­
dos arjentinos, solo de arjentinos las victorias del 
Cerrito é Ituzaingó! . . .

Sí, cien veces sí; es el «viejo espíritu porteño» el 
que empaña i tuerce los vigorosos talentos de los 
que, como el doctor Berra, Mitre, Sarmiento, López 
i otros, han pretendido desfigurar nuestra historia. 
Espíritu orgulloso, con legítima razón, de los días 
de gloria de Buenos Aires, pero ofuscado á la vez 
por su egoísmo i soberbia de pueblo de roza.
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Es el mismo espíritu de localidad que llama dos 
veces traidor á Artigas, i que no quiere verlo en su 
primera i pretendida traición, atravesando el Plata 
para ir ¿ofrecer su espada de criollo prestijioso ó la 
revolución, i que tampoco quiere verlo después de 
su segunda i también pretendido traición, ir acom­
pañado de 16,000almos, en cuyo seno estaba el alma 
del pueblo oriental, á su triste campamento del Ayuí, 
ó su grande, soberbio, excelso ostracismo!

Es ese, sí, es ese mismo espíritu localista que miro 
en Ituzoingó á los bizarros soldados arjentinos, 
aquellos que habían paseado triunfantes por unos i 
otros faldas de los Andes á los colores de Mayo, i no 
ve, no quiere ver á los 3,000 jinetes denodados que 
corren á la lucha fanatizados por el bravo Lavo 
lleja ! . . .

S í; Artigas, para el doctor Berra, continúo siendo 
un bandolero: primero, en su juventud i aun en su 
edad adulta, hasta que los acontecimientos hacen de 
él el más prepotente de los caudillejos que en la 
Banda Oriental, Córdoba, Entre-Ríos, Sonta Fe i Co­
rrientes sintetizan la barbarie, la resistencia del ele­
mento inculto al poder ceñtralizodor de la ciudad,,— 
el elemento culto i directriz de lo asociación política.

Artigas es el gaucho ignorante pero suspicaz; sin 
noción alguna de ciencia m ilitar; pobre bárbaro que 
firmaba, sin comprenderlos, pues ni aun leer sabía, 
los documentos que sus Secretorios le ponían por de­
lante; ambicioso vulgar que se valía déla palabra 
«federación», que sonaba bien á sus oídos, poro 
extender su predominio en los provincias del occi­
dente del Río de la Plata. ¿I nada m ás?... Traidor,
¡ oh ! eso fué varias veces.
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Hoi se insinúa una traición más. Nosotros nunca 
habíamos oído hablar de ella, i por lo tonto tampoco 
sobemos si ha sido levantado el nuevo cargo ... Por 
lo demás, éste es simplemente ridículo. ¡ Artigas dis­
puesto á entrar en arreglos con los «godos» de Mon­
tevideo en 1814! Artigas, él, el que prometía batir 
con «perros cimarrones» á los españoles, si llega­
ron á faltarle soldados ! El que, valorada su cabezo 
en seis mil pesos por el Directorio de Buenos Aires, 
exclamaba con soberana grandeza: «con los porte­
ños siempre tendré tiempo de arreglarme; con los 
españoles, jamás! »

Insensiblemente nos hemos ido mas lejos de lo 
que nosotros pretendíamos al comenzar este artículo, 
pues no fué nuestro ánimo vindicar á Artigas de los 
calumniosos cargos que se le han hecho i que el doc­
tor Berra repite con mal disimulado complacen­
cia, i mucho menos cuando autoridades tales como 
De-Marío, Ramírez, Mneso, Fregeiro, Perevro i otros, 
le han dado el verdadero lugar que merece en lo his­
toria del Río de la Plata.

De lo que sí protestamos, en nombre de 1a ju ­
ventud estudioso que representamos en esta Re­
visto, es de esa tremenda afirmación de que nues­
tra soberanía como pueblo constituido, resultó del 
peso i de lo medida de las conveniencias de dos pue­
blos más poderosos.

Protestamos sí, de esa ciega afirmación que pre­
tende barrer con toda la leyenda patria, la sucesión 
heroica de hechos que, nacida en los humildes ran­
chos del pueblito de Belén, termina después de lar­
gos i cruentos sacrificios en Ituzoingó glorioso, úl­
timo-eslabón de esa lucha en que palpita á coda
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paso el varonil deseo de la independencia, una como 
intuición de una mañana libre i sin traba alguna.

¿Cómo llamaremos á la fuerza prodijiosa que lanzó 
ó los pueblos uruguayos á la lucha contra los solda­
dos del poderoso señor de dos mundos, habiendo 
sido su jefe, Artigas, « el único guerrero de la Inde­
pendencia del Río de la Plata que jamás disfrazó sus 
sentimientos con la hipocresía del homenaje tribu­
tado á Fernando VII, ni tuvo una sola hora de vaci­
lación y cobardía en la profesión del dogma republi­
cano?» (1)

¿Cómo llamaremos al altivo sentimiento que 
guiaba á los orientales en su lucha titánica contra el 
agresor coloso brasileño?

¿ Cómo llamaremos á la patriótica resistencia del 
abnegado Jefe de los Orientales al poder egoísta i 
desleal de la fuerte Buenos Aires?

¿Qué idea, qué sentimiento bullía en la cabezo de 
los treinta i tres cruzados, al lanzarse ó una lucha 
desigual i casi imposible?

Si la pequeñez territorial i la pobreza de recursos 
no permitió cumplir á los pueblos uruguayos una 
misión más determinada en el sentido del verda­
dero objetivo de sus luchas lejendarias, no por eso 
puede negarse los verdaderos i valiosos títulos que 
había adquirido para la conquista definitiva d^$us 
derechos desligada de hecho i derecho de Buenos 
Aires, centro poderoso de fuerzas i riquezas.

Artigas no luchaba' por otros ideales que por los 
proclamados en las célebres Asambleas dé Abril i 
Diciembre de 1813; luchaba por los principios fe-

(1 )  Carlos M. Ramírez, A rtigas, p ág in a  426.
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cundos en bienes del federalismo, por la representa­
ción provincial, por los derechos de los pueblos é 
participar todos ellos en la organización i en los be­
neficios de la obra nacional. ¿No es esta la idea mo- 
ter de la patria ?

Cada uno de los hechos de la historia oriental, es 
como un presentimiento del hecho m agno: la inde­
pendencia.

Artigas, Jefe de los Orientales, fué el precursor de 
la nacionalidad, — i la cruzada de los Treinta i Tres 
el sello más sublime de aquella fulgurante esperanza 
vislumbrada por los bravos que, desde que tuvieron 
conciencia de su propio valer, soñaban cosa tan 
grande, tan bella, pero ¡ai! tan difícil de consumarse.

Si la realización del hecho magno era imposible 
en aquella turbulenta é incierta época, si había que 
esperar á que nueyos sucesos marcaran nuevos rum­
bos, no por eso puede desconocerse que el Uruguai, 
en inmensa parte, se debe á sí mismo, á su propia 
fuerza i voluntad, la libertad de constituirse como 
mejor le acomodara.

La participación activa de los orientales en Itu- 
zningó, no es un hecho aislado; aquellos valientes 
parecía que adivinaban los resultados del jigante de­
safío á muerte.

Éste debía ser, después de diez i seis años de san­
grienta riña, el término feliz de toda una vida de 
lucha!

En los campos uruguayos crecían hermosos pas­
taras, alimentadas por el abono jenerosodela sangre 
de los que .cayeron en la pelea; pero qué impor­
taba ! — la chispa de esperanza nacida en Belén, era 
ahora todo un nimbo grandioso de luz de gloria!

Mariano C. Berro.
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COLABORACIÓN

C u a d r o s  y  P a isa je s  

I

E L  C E R R IT O

La tarde agoniza. . .
Los últimos temblores de su vida agitan en con­

vulsiones misteriosas á los aires dormidos; el cielo, 
azul y triste, se vuelve pálido, muy pálido, como las 
pupilas de una enferma, y de su seno infinito llegan 
tremantes, hasta los campos mudos, las vastas ora­
ciones del crepúsculo...

Allá en el fondo encendido del horizonte, entre 
unos árboles sombríos y solitarios, obscurecido por 
el vago resplandor de la luz fría y neurótica, hincha 
el Cerrito su lomo enorme como una inmensa joroba 
en la uniformidad-monótona de nuestras llanuras; 
el camino del Reducto, largo y blanco, va á morirse, 
como un río de espuma, sobre las laderas del monte 
enano, allí entre unas plantaciones exuberantes, 
entre unos rectángulos bicoloreados por el negro in- 
tenso de la tierra recién sembrada y el verde lozano 
de los almácigos rebozantes de vida y de frescur/t,..

El sol sigue bajando ... j los cielos, como vírgenes 
inocentes, se van enrojeciendo más y más al caer en 
los brazos de la sombra poblada de crímenes y de 
horrores. El Cerrito se cubre entonces de una bruma 
gris, como si en su calvicie inmensa se ciñera un 
yelmo de acero, y el sol ensangrentado y deforme cae 
rápido, casi rodando, por la curva profunda del fir-



232 LAS PRIMERAS ID EA S

momento lívido para lanzar allá en la cúspide de la 
montaña miniaturesca sus últimas arcadas de luz!

El Cerrito se esfuma entre la noche que sonríe 
misterio trás el labio trémulo de la primer estrella. . .  

El Cerrito se muere en un acceso de tiniebla.

Hip.

A p u n te s  so b re  T eo r ía  L ite r a r ia

BOLILLA VIH 

( C o n t i n u a c i ó n )

Pero como el lector de una obra no puede hallarse 
alucinado sino por breves momentos, se deduce que 
el arte moderno, para producir una convicción dura­
dera, debe tomar sus imágenes en la misma reali­
dad, y organizarías como si los viese organizados en 
la vida que ellas representan.

Tal es el medio de hacer verdadera á uno obra de 
arte; pero no debe confundirse un medio con un o¿>* 
jeto , y no debemos dar al arte, por fin ó por objeto, 
un ideal cuantitativo.

Respecto á la cualidad, el arte se halla dividido en 
dos tendencias: la primera lleva al artista hacia las 
armonías; la segundo lo conduceá colocar en el arte 
la vida bajo todos sus aspectos, con todas sus opues­
tos y diversas cualidades, y con todas sus disonan­
cias también.

La tarea del genio consiste en equilibrar esas dos 
tendencias.

Y cuando un escritor no busca este equilibrio;
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cuando en su delirio por la realidad, llega á describir 
los detalles más insignificantes, que por lo mismo 
carecen de importancia para nosotros; cuando enu­
mera y especifica las piedras de una calle ó los árbo­
les de un prado, deja de ser escritor pora convertirse 
en paisagista, y concluye por ser víctima de lo que 
llamamos falso realismo.

De igual modo, cuando en el artista predomine lo 
ideal sobre lo real, á tal punto gue lo primero llegue 
ü obscurecer por completo lo segundo; cuando nos 
quiera conducir, por medio de sus obras, á un 
mundo inmensamente distinto del nuestro; cuando 
nos quiera hacer simpatizar con seres también dis­
tintos de los que acostumbramos d ver en nuestra 
vida diaria; en una palabra, cuando no consigo equi­
librar las dos tendencias mencionadas, dejará de ser 
artista, y concluirá también por ser víctima del falso 
idealismo.

3. El rol que la fealdad y las disonancias desem­
peñan en el arte, se ha explicado y se explica por al­
gunos, en virtud de la ley de los contrastes, en virtud 
de la necesidad de sensaciones variadas para des­
pertar la sensibilidad.

Es un hecho cierto que ün cielo siempre claro nos 
fatiga, y que por lo tanto lo hallamos menos bello 
cuando podemos contemplarlo por semanas enteras, 
que cuando lo vemos por primera vez después cfóima 
tormenta de algunos días.

La sombra vendría á ser así, una amiga de la luz; 
y, en general, lo feo tendría por objeto hacer resaltar 
mayormente lo bello.

Sin embargo, paraGuyau, esteno es el papel prin­
cipal de la fealdad y de las disonancias en el arte. La
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vida es una lucha continua; es un teatro inmenso 
donde tienen lugar los más variados d ram as; y la 
conciencia de la vida tiene, como corolario inme­
diato, la conciencia de las dificultades vencidas.

Ahora bien; como nosotros no podemos simpati­
zar ni entrar en sociedad sino con seres vivientes; 
como no nos sentimos conmovidos más que por la 
representación de la vida individual y social, se de­
duce que un cierto grado de fealdad, de disonancia, 
debe entrar, como elemento esencial, en el arte.

Las disonancias no son, pues, más que una forma 
exterior de las dificultades y miserias inherentes á 
nuestra propia vida social.

Lo perfecto, lo impecable, no podría interesarnos, 
puesto que adolecería del defecto de no tener vida , de 
no estar en relación y en sociedad con nosotros mis­
mos.
rí .La vida, tal como nosotros la conocemos, excluye 
lo perfecto y lo absoluto, y por lo mismo, el arte mo­
derno debe hallarse fundado sobre la noción de lo 
imperfecto, como la metafísica moderna, sobre la no­
ción de lo relativo.

El objeto del escritor debe ser, pues, producir en 
el lector la totalidad de la emoción que él describe, 
exponiendo el menor número posible d.e los síntomas 
exteriores ó interiores de esa emoción. Debe, por lo 
tanto, escoger entre esos síntomas, no los más visi­
bles sino los más fuertes y contagiosos.

A dvertencia : Antes de ceder la pluma á nuestro 
amigo don Domingo Veracierto, quien se encargará 
de la conclusión de estos ligeros apuntes, deseamos
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corregir tres de los muchísimos errores que se han 
deslizado en estas páginas, motivados por descuido 
de los mismos tipógrafos.

Al final del primer párrafo de la Bolilla VI, hoy 
una oración que dice... «y afirman que lo belleza 
reside en los objetos otros mismos, y que por lo 
tonto es absoluta.» Lo palabra otros debe seguir in­
mediatamente á la conjunción y.

En la página 180, línea 11, del presente tomo, 
existe un paréntesis «(y no)» que obscurece por 
completo el sentido de la frase; suprímase ese pa­
réntesis, y la oración recobrará su sentido exacto.

En ese mismo número 8, existe un error de com­
paginación; error que se salvará fácilmente, si­
guiendo el orden numérico de los páginas tras­
puestos.

No mencionamos otros muchos errores que exis­
ten, por creerlos de menor importancia, y porque 
abrigamos la seguridad de que el lector los habrá ido 
corrigiendo á medida que aparecían.

E. B. *

T e s is  p a ra  o p tar  a l grad o  de B ach iller

POR JUSTO CALCINARDI

LA HISTORIA NATURAL EN EL PERÍODO MODERNO * *

C R ITER IO S G EN ERA LES 

(Conclusión)

La circulación de la sangre y de la linfa sucede en 
un sistemo complicadísimo y enteramente cerrado
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de tubos que se anastomosan entre sí, y subdivididos 
indefinidamente penetran en los más diminutos es­
pacios, llevando á cada tejido los elementos repara­
dores y trayendo los productos de la secreción y de 
1a descomposición.

Se ve, por consiguiente, cómo prevalecen en la 
constitución de los sistemas que componen el or­
ganismo animal, las formas tubulares, y esto está en 
completo acuerdo con el hecho embriológico de la 
aparición de tubos formados por el arrollamiento de 
las hojuelas primitivas, cuales formaciones elemen­
tales iniciales, y primeras entre ellas el « archénte- 
ron» en la «gástrula» y la «nota primitiva » base del 
eje cerebro-espinal.

Del ectoderma derivan, la^epidermis con sus apén­
dices, pelos, uñas, glándulas cebáceas, etc., el cere­
bro, la médula espinal, y según Hacekel, los riñones. 
De origen entodérmica son, la mucosa intestinal y 
las mucosas glandulares en género, comprendiendo 
también los pulmones, que se consideran como glán­
dulas cuya secreción es gaseosa, es decir el ácido 
carbónico.

Del mesoderma vienen los huesos, los cartílagos, 
los músculos, los tendones, los aponeurosis, etc.

En la gástrula de todos los vertebrados aparece 
en el centro una línea á la cual se ha dado el nombre 
de nota primitiva y que se va haciendo más y más 
profunda, hasta llegar á formar un verdadero canal 
que es el tubo medular primitivo, debajo del cual 
está un cordón, la cuerda dorsal, que se mantiene 
durante toda la vida sólo en bufioxus y en algunas 
especies acuáticas y que en los demás animales se 
reabsorbe formándose en su lugar la columna verte 
bral.
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La cuerda dorsal es el primer signo de la división 
del organismo en dos partes semejantes, una de­
recha, la otra izquierda, del mismo modo que la for­
mación de las vértebras por segmentación de los 
cordones vertebrales primitivos, constituye la meto- 
meria, que se observa en las lombrices, en los pesca­
dos, en los anfibios, en los reptiles, en los pájaros, 
en los mamíferos.

El estudio de la formación de los órganos y de los 
sistemas con las hojuelas primitivas susdichas, es 
interesantísimo é importante, como lo es también el 
ir siguiendo las fases porque atraviesa el organismo 
en la vida embrionaria. Los estudios embriológicos 
han dado una nueva confirmación y puede decirse 
que son el más válido punto de apoyo de la teoría evo­
lutiva en el mundo animal. Se ha dicho, y con ver­
dadero fundamento científico, que la ontogénesis es 
un resumen de la filogénesis; hoy los caracteres 
morfológicos del embrión en sus varios estados de 
desarrollo, se conocen, y no tan sólo en el hombre, 
sino también en muchas especies de animales, y se 
van cada día haciendo nuevas investigaciones acerca 
del modo particular que tiene coda tejido en su des­
arrollo. Es cierto que para llegará un conocimiento 
completo de las modificaciones de los elementos 
constituyentes de los tejidos, hay mucho que andar 
todavía, y se precisan instrumentos especiales, de 
una perfección que no se ha alcanzado y estudios 
más profundizados.

Esta ciencia, que remontándose á las formas más 
sencillas indaga los orígenes, es todavía muy nueva, 
como he dicho antes, y aunque hoya dado pasos agi­
gantados en un período de tiempo relativamente
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breve, es un error creer que haya resuelto toda clase 
de cuestiones, y es mucho pretender exigirle la de­
mostración de los orígenes primitivos de la materia, 
de la fuerza, de las leyes que rigen al universo.

Pero dejemos este punto sobre el cual se ha diser­
tado tanto entre sabios de todas las escuelas.

Á la altura á que han llegado hoy las ciencias na­
turales, y particularmente con los resultados del es­
tudio paleontológico y embriológico, nos encontra­
mos delante de un gran número de clasificaciones de 
los organismos animales, los cuales tienen su base 
en uno ó más caracteres importantes que se relacio­
nar», ó con las actividades fisiológicas, ó con los da­
tos anatómicos, ó con las afinidades en el desarrollo. 
Por ejemplo, se han dividido los animales, antes en 
gastrulados y en agastrulados, después en cordados 
y en acordados; mas adelante los vertebrados se dis­
tinguieron enamnióticos y en anaunióticos; después 
en alantoideos y en analantoideos. Al primer grupo 
pertenecían los mamíferos, las aves y los reptiles; al 
segundo* los anfibios y los peces. Más tarde los ver­
tebrados se han dividido en Ittiópsidos, que com­
prenden los peces y los anfibios, en saurópsidos que 
comprenden los reptiles y los pájaros; en Teriópsi- 
dos á los cuales pertenecen los mamíferos. Es muy 
probable que al descubrir algún carácter nuevo, co­
mún á muchos especies y constante, hoya necesidad 
de modificar también esta última clasificación.

Las clasificaciones, tan útiles en los ciencias, tie­
nen su base en la anatomía comparado y en la fisio­
logía, y los adelantos que se hacen en estos dos cien­
cias, inducen á modificar las divisiones que se han 
hecho y se hacen de los seres en grupos distintos se­
gún sus afinidades.
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Los vegetales que presentan caracteres morfológi­
cos claramente diferenciables, como también los ani­
males superiores, son hoy muy bien estudiados, y 
las clasificaciones que de éstos se hacen según sus 
caracteres morfológicosi no tendrán, tal vez, que ex­
perimentar grandes cambios; pero no puede decirse 
lo mismo en el campo del microscopio, adonde, con 
los medios ópticos y de coloración que hoy poseemos, 
no se llega á uno diferenciación absolutamente clora 
entre los microorganismos, que número prodigio­
samente grande ocupan el espacio.

Es verdad que se ha podido conseguir lo reproduc­
ción de muchos de ellos; se ha podido separarlos de 
los fragmentos de substancias con los cuales podían 
estar mezclados; que se hacen de ellos culturas en 
colonias; pero de esto á establecer entre ellos clasi­
ficaciones exactas y particularizados, hay mucho que 
andar todavía. Hay especies de microorganismos 
que no se puede establecer si pertenecen al reino ani­
mal ó al vegetal, tanta es la semejanza entre ellos.,

Es positivo que el estudio de este reino invisible á 
simple visto, cuya importancia biológica atestiguan 
los hechos de coda día, los epidemias, las fermento^ 
ciones, e tc ... está todavía en sus principios, y es in­
dudable que con el tiempo se hará fecundo de ulte­
riores grandes aplicaciones científicas. * *

Veamos ahora sobre qué criterio se apoyan los na­
turalistas pora juzgar del grado de perfección de un 
animal, y, por consiguiente, para dividir los orga­
nismos según la importancia de su organización 
morfológica y de sus funciones.

Uno de estos criterios es el de diferenciación de 
los órganos, es decir, el hecho porqué distjntus fun-
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ciones que en un animal son cumplidas por un solo 
órgano, en otros se hacen por acción de órganos dis­
tintos. Por ejemplo, Amoeba es falta de toda organi­
zación, y por alimentarse envuelve en su proto- 
plasma y absorbe de tal manera el alimento; respira 
con toda su superficie, se reproduce por división, 
cumple movimientos voluntarios, que falta de un 
sistema nervioso y muscular especial. Más adelante, 
en la escala zoológica, las Medusas poseen un apa­
rato común paro la digestión y la circulación; el 
mismo hecho aparece á menudo en los Equinoder­
mos y en los Vermes. En las especies superiores, al 
contrario, para las distintas funciones existen siste­
mas distintos.

Otro criterio importante es el embriológico. Hay 
especies y géneros que en su desarrollo embrionario 
presentan estadios que corresponden á la forma 
completa y definitiva de otras especies ó género de 
animales.

Es clásico el ejemplo de la rana y del tritón ; los 
dos son anfibios, pero la rana posee la cola sola­
mente en una cierta época de su desarrollo, mientras 
el tritón se mantiene caudado durante toda la vida. 
Por este hecho se do á la rana un puesto más ele­
vado en la escola zoológico. Otro ejemplo lo tenemos 
en el Anfioxus, el cual inferior de los vertebrados, 
el cual no posee un corazón verdadero, sino grande 
número de pequeños bulbos pulsantes, y que no po­
see tampoco un cerebro. Pues bien, este animal con­
servo durante toda su vida lo cuerda dorsal; ese cor­
dón formado por grandes células, cuyo puesto en 
los otros vertebrados está ocupado por la columna 
vertebral en su estado de completo desarrollo, por
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este hecho se le puede justamente llamar al Anfioxus 
el embrión permanente de los vertebrados.

La estatura es un carácter de secundaria impor­
tancia : mayor interés ofrece la centralización. En 
los animales inferiores no existe un centro común de 
organización; por consiguiente, la dependencia de 
las portes unos de otras y de todos de un centro 
único, es un signo de mayor perfección. La vida 
cuática, él parasitismo son indicios de más baja 
organización. El principio que ha llevado á formular 
esos criterios, es el mismo sobre el cual se apoya la 
teoría evolutiva, el principio de la elección natural, 
de la adoptación en la continuación y en las modifica­
ciones que experimentan las especies.

Además, del conjunto de las observaciones hechos 
sobre las condiciones y el modo de ser, de desarro­
llarse y de reproducirse de todos los seres vivientes, 
se han sacado algunos principios de aplicación ge­
neral que se refieren á la influencia del ambiente y 
del género de vida en lo reproducción de los espe- 
cies.

Yo no he hecho hasta aquí, que sacar las indica­
ciones sumarias, que se refieren todas á lo teoría de 
lo evolución en lo biología bajo sus varias formas, y 
he seguido los principios fundamentales sobre los 
cuales se basan los modernas doctrinas. He hablado 
solamente de criterios generales, pues el entrar en 
el campo descriptivo y comparativo, el estudiar los 
especies en sus aptitudes, costumbres y modo de ser, 
sería entrar en campo demasiado vasto para una te­
sis escolar como esto; me contento de mirarlo de 
poso; y este modesto tro bajo que tengo el honor de 
presentar, valga como seña del valor grandísimo que
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atribuyo al estudio de los fenómenos y de los seres 
que actúan en el mundo biológico, donde todo el gé­
nero humano espectador y actor al mismo tiempo, 
sigue arrastrado en el inmenso y eterno cielo déla 
materia.

J. Justo Calcinardi.
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